
SAVANTS ·  EPISODIO 3

La Ciencia de lo Invisible: ¿Cómo sabemos 
que existen savants que nunca hemos vis-
to?
3 de marzo de 2026

¿Alguna vez te has preguntado cómo los científicos pueden estar tan seguros de que algo existe 

incluso antes de encontrarlo? Para entender esto, debemos viajar en el tiempo a 1869, al escritorio 

de un hombre llamado Dmitri Mendeléyev. Él estaba diseñando lo que hoy conocemos como la Tabla 

Periódica. Pero había un problema: su tabla tenía huecos, como un rompecabezas al que le faltan 

piezas. En lugar de ignorarlos, Mendeléyev hizo algo audaz: predijo que esos huecos serían ocupados 

por elementos que aún no conocíamos. Y tuvo razón. Años después, el galio y el germanio aparecieron 

exactamente donde él dijo que estarían.

En el fascinante mundo del síndrome de savant, nos encontramos en una situación muy parecida. A 

veces no necesitamos ver a un genio del cálculo para saber que esa capacidad es posible dentro 

de la arquitectura humana. Lo sabemos porque nuestro cerebro es como un mapa con territorios 

inexplorados. Al observar cómo se conectan los cables de nuestra mente, los científicos han empezado 

a notar 'huecos' que sugieren que todos podríamos tener un pequeño genio escondido, esperando las 

condiciones adecuadas para salir. Esta idea cambia por completo la forma en que vemos la inteligencia 

humana, pasando de verla como algo que debemos aprender a algo que quizás solo debemos liberar.
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• Imagina a una persona que, tras un golpe en la cabeza, de pronto puede decirte qué día de la 

semana caerá el 14 de marzo del año 4500.

• Piensa en alguien que nunca ha estudiado música, pero tras un accidente, puede tocar una sinfonía 

compleja de oído.

• Considera a aquellos que, sin ser matemáticos, ven los números como formas y colores en lugar 

de simples símbolos.

Estos no son solo guiones de películas; son casos reales de lo que llamamos 'savants adquiridos'. 

Pero lo más asombroso no es que estas habilidades aparezcan de la nada, sino la idea de que quizás 

ya estaban ahí, enterradas bajo capas de pensamientos cotidianos. Si el cerebro de un savant es un 

mapa, ¿qué pasaría si te dijera que tú también tienes ese mapa, pero que algunas de tus rutas están 

bloqueadas por un tráfico incesante de información inútil? ¿Es posible que la genialidad no sea algo 

que se construye, sino algo que se libera de una prisión biológica? Esto nos lleva a una pregunta que 

desafía todo lo que creemos saber sobre nuestra propia inteligencia: ¿Cómo es posible que sepamos 

de la existencia de capacidades que todavía no hemos visto en nosotros mismos?

La Predicción del Genio: El Mapa Vacío
Cuando Dmitri Mendeléyev miraba su tabla periódica incompleta, no veía solo vacío; veía una necesidad 

lógica. En neurociencia, estamos haciendo lo mismo. Al estudiar a los savants, nos hemos dado cuenta 

de que sus habilidades no son 'superpoderes' añadidos, sino más bien el resultado de un cerebro que 

funciona sin ciertos filtros. Esto nos lleva a una conclusión asombrosa: las piezas del rompecabezas 

para ser un genio están presentes en casi todos nosotros, pero en la mayoría, el 'pegamento' de la vida 

cotidiana las mantiene ocultas. Al igual que Mendeléyev predijo el galio, los científicos hoy predicen el 

'Sabio Interno'.

La Teoría del Sabio Interno de Allan Snyder
El Dr. Allan Snyder, un visionario de la Universidad de Sídney, ha propuesto una idea que suena a 

ciencia ficción: todos llevamos un savant dentro. Snyder argumenta que el cerebro humano procesa una 

cantidad monumental de información 'cruda' o básica. Por ejemplo, cuando miras un árbol, tu cerebro 

procesa cada hoja, cada sombra y cada mota de luz. Sin embargo, para que puedas sobrevivir y no 

volverte loco con tantos detalles, tu cerebro tiene un 'editor' muy eficiente. Este editor toma todos esos 

miles de datos y los resume en una sola etiqueta conceptual: 'Árbol'.
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En una persona promedio, este editor es tan bueno que nunca llegamos a ver la información cruda. 

Pero en los savants, este editor parece estar ausente o distraído. Ellos no ven el concepto general; 

ven los detalles puros. Snyder cree que las habilidades de los savants, como el dibujo hiperrealista o 

el cálculo matemático instantáneo, provienen del acceso directo a esa información de bajo nivel que 

todos procesamos pero que nuestro editor nos oculta para ahorrarnos energía y tiempo.

El 'Editor' Cerebral: El Lóbulo Temporal Anterior Izquierdo
Para probar esta teoría, Snyder utilizó una herramienta llamada Estimulación Magnética Transcraneal 

(TMS). Imagina un pequeño imán muy potente que puede, temporalmente y de forma segura, 'apagar' o 

silenciar una parte específica del cerebro. Snyder aplicó este imán al lóbulo temporal anterior izquierdo 

de personas comunes. ¿Por qué ahí? Porque esa es la zona donde reside nuestro 'editor' de conceptos 

y lenguaje.

Los resultados fueron electrizantes. Bajo el efecto del imán, personas que no tenían talento artístico 

empezaron a dibujar con un detalle y una perspectiva que nunca antes habían mostrado. Otros pudieron 

contar grandes cantidades de puntos en una pantalla con una precisión casi mágica. Cuando el imán 

se apagaba, el 'editor' regresaba al trabajo y el talento desaparecía. Esto demuestra que la capacidad 

estaba ahí, solo que estaba siendo suprimida por la parte racional y conceptual de la mente.

Lecciones de los Savants Adquiridos: El Caso de Orlando Serrell
Si la teoría de Snyder es correcta, un cambio en la estructura del cerebro podría liberar a este sabio 

interno de forma permanente. Esto es exactamente lo que ocurre en los 'savants adquiridos'. Tomemos 

el caso de Orlando Serrell. A los diez años, Orlando fue golpeado por una pelota de béisbol en el lado 

izquierdo de su cabeza. No perdió el conocimiento, pero después de que el dolor desapareció, se dio 

cuenta de que algo había cambiado. Podía recordar el clima de cada día desde el accidente y calcular 

calendarios con una rapidez asombrosa.

El golpe de la pelota actuó como el imán de Snyder, pero de forma permanente. Al dañarse el área que 

gestiona el pensamiento lógico y conceptual (el editor), el cerebro de Orlando compensó permitiéndole 

acceder a datos que normalmente se descartan. Es como si el tráfico en una autopista principal se 

detuviera y, de repente, los conductores descubrieran hermosos paisajes secundarios que siempre 

estuvieron allí pero que nadie notaba por la prisa de llegar al destino.

¿Por qué no somos todos savants?
Llegados a este punto, podrías preguntarte: ¿Por qué la evolución nos dio un 'editor' si nos quita estas 

habilidades increíbles? La respuesta es la supervivencia. Ser un savant tiene un costo. Si cada vez 

que ves un bosque te quedas atrapado contando las 45.782 hojas de un pino, es muy probable que 
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un depredador te coma antes de que termines. Nuestro cerebro prioriza el significado sobre el detalle. 

Necesitamos saber que un tigre es un 'peligro' instantáneamente, no necesitamos apreciar la perfecta 

geometría de sus rayas.

Sin embargo, la existencia de los savants nos muestra que el cerebro humano tiene una reserva 

de capacidad mucho mayor de la que utilizamos. Al igual que los huecos en la tabla periódica de 

Mendeléyev nos dijeron que el universo era más rico de lo que veíamos, los savants nos dicen que 

nuestra mente es un océano profundo donde solo navegamos en la superficie. Estamos aprendiendo 

que la inteligencia no es una copa que se llena, sino una lámpara que a veces está cubierta por una 

manta. El estudio del síndrome de savant es, en esencia, la búsqueda de cómo levantar esa manta sin 

perder nuestra capacidad de funcionar en el mundo real.

En conclusión, sabemos que existen savants que no hemos visto porque las leyes de la neurociencia y 

los experimentos con tecnología moderna nos muestran los espacios vacíos donde reside el potencial 

oculto. No es que los savants sean diferentes a nosotros; es que ellos tienen acceso a una parte de la 

experiencia humana que nosotros, por eficiencia biológica, hemos aprendido a ignorar. Al entender este 

'mapa de lo invisible', no solo aprendemos sobre ellos, sino que descubrimos el inmenso y silencioso 

genio que vive, quizás dormido, dentro de cada uno de nosotros.
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